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Fragmento de Fedro, Platón 

 
«Una vez, pues, que aparece como inmortal lo que por sí mismo se mueve, nadie 

tendría reparos en afirmar que esto mismo es lo que constituye el ser del alma y su 

propio concepto. Porque todo cuerpo al que le viene de fuera el movimiento, es 

inanimado; mientras que al que le viene de dentro, desde sí mismo y para sí mismo, 

es animado. Si esto es así, y si lo que se mueve a sí mismo no es otra cosa que el 

alma, necesariamente el alma tendría que ser ingénita e inmortal. 

Sobre la inmortalidad, baste ya con lo dicho. Pero sobre su idea hay que añadir lo 

siguiente: cómo es el alma, requeriría toda una larga y divina explicación; pero decir 

a qué se parece es ya asunto humano y, por supuesto, más breve. Podríamos 

entonces decir que se parece a una fuerza que, como si hubieran nacido juntos, 

lleva a una yunta alada y a su auriga. Pues bien, los caballos y los aurigas de los 

dioses son todos ellos buenos, y buena su casta, la de los otros es mezclada. Por lo 

que a nosotros se refiere, hay, en primer lugar, un conductor que guía un tronco de 

caballos y, después, estos caballos de los cuales uno es bueno y hermoso y está 

hecho de esos mismos elementos, y el otro de todo lo contrario, como también su 

origen. Necesariamente, pues, nos resultará difícil y duro su manejo». 

 
 

PLATÓN, Fedro, 245 c-246 b 7 


